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			PRÓLOGO

			Buenos Aires, septiembre de 1996.

			Cuando iniciamos el intercambio de ideas para abordar la tarea de escribir este trabajo, solici­tado por el Consejo Directivo del Colegio de Traductores Públicos de la Ciudad de Buenos Aires, ignorába­­mos que ahon­­daríamos tan profun­damente no solo en las raíces de la histo­ria de la ins­ti­­tución, sino también de la carrera y de nuestra profe­sión.	

			Es sumamente probable que algunos traductores aún no tengan conocimiento de que, en una época, existió lo que fami­liarmente llamamos «el Colegio Viejo» –Colegio de Traductores Públicos Nacionales– que agrupó a los colegas durante muchísi­mos años, hasta tiempo después de la sanción de la Ley 20.305 de creación de nuestro Colegio de Traductores Públicos de la Ciudad de Buenos Aires. También, pueden sorprenderse al ente­rarse de que, durante un tiempo, coexistieron las dos entidades, hasta que, por deci­sión de la Asamblea, se disolvió el Colegio de Traductores Públi­cos Nacionales, y quedó el CTPCBA como única insti­tución aglutinante de los traductores públicos.

			Este libro, que realizamos durante varios meses con absoluta seriedad, responsabilidad, dedicación y entusiasmo, es el resultado de la investigación contenida en los Libros de Actas de los dos Colegios y de la lectura de los viejos Boleti­nes Informativos que algunos colegas nos ofrecieron espontá­nea­mente. Además, las reuniones con tra­ducto­res públicos partícipes de la toma de decisiones para que hoy contemos con un Colegio Profesional de las caracte­rísticas del actual, fueron fundamentales para la ejecución de este trabajo. Ellos aportaron una versión viva de los hechos y relata­ron sus anhe­los, satisfacciones y fracasos no solo en el curso de su gestión institucional, sino también durante su época de estudian­tes.

			Quizás ocurra que, a través de esta recopilación, los traducto­res públi­cos con décadas en el ejercicio de la profesión revivan antiguas preo­cu­pacio­nes y alegrías, recordando que, a pesar del permanente esfuerzo a que estaban sometidos, siempre seguían adelante con el mismo criterio de progreso para la carrera, los profesionales y el Colegio, y con el gran espíritu de camaradería que en todo momento los distinguió.

			Para nosotras representó una fuerte emoción tener en nuestras manos los antiguos Libros de Actas iniciados en 1938. Allí, en el Acta Constitutiva del CTPN (1955), aparecen las firmas de algunos colegas que conocemos y de otros que no. Por todos ellos, senti­mos una enorme corriente de afecto, respeto y admiración que recibimos a través de su accionar duran­te sus años de ges­tión tan bien reflejada a lo largo de la lectura de estos Libros que considera­mos verdaderas reliquias.Al respecto, es importante hacer saber sobre la dedicación con que fueron confeccionadas estas Actas y sobre su impecable redac­ción de florido lenguaje, detallando en forma minuciosa los temas tratados en cada reunión. Durante su lectura, no podíamos dejar de sonreír al imaginar lo que senti­rían estos protagonistas si se vieran incorporados en nuestra reseña. ¿Alguna vez habrán considerado la posibilidad de «pasar a la Historia»? 

			Durante muchos más años de los que cualquiera pueda imagi­nar, los traductores públicos tuvieron tres metas claras, para cuyo logro se comprometieron en cuerpo y alma: la sanción de un Estatuto Profesional, que luego se concre­tó en la Ley 20.305, la compra de una sede propia y la jerar­quiza­ción de la profesión y de la carrera. Una vez logrado todo esto, el CTPCBA dirigió su acción hacia otras direc­ciones: consideró la posibilidad de ampliar su sede, comenzó a organizar su Bibliote­ca, logró la concreción  de cursos de actua­lización, se informa­tizó, hizo brillar su estrella en el ex­te­rior y siguió –y aún hoy sigue– luchando por la jerarquiza­ción de la profesión de traductor público.

			Reco­no­ce­mos haber disfrutado intensa­mente cada día de trabajo en la recons­truc­­ción de hechos y de porme­nores, que, luego, se convertieron en temas cen­trales de la na­rra­ción y que, a la vez, nos permitieron ir penetrarando en la intimidad de las reu­nio­nes de la Comisión Direc­tiva del CTPN y del Consejo Direc­tivo del CTPCBA.

			Para el egresado de hoy, quizá resulte normal acercarse a su Colegio de Traductores Públicos y tener a su disposición las comodidades, seguridad y asesoramiento que este le ofrece, pero lo más proba­ble es que ignore el camino recorrido y no sepa nada de los prota­gonistas de esta reseña.

			Vaya un especial reconocimiento a nuestros pioneros que tanto bregaron por la existencia de un Colegio Profesional y una Ley que reglamentara el ejercicio de la profesión. Su esfuerzo ilimitado, su aporte incondicional y su optimismo permanente permitieron que tan ardua tarea pudiera continuar a través de los años, avanzando día a día en todas las áreas instituciona­les y humanas, conservando el primitivo espíritu de trabajo, colabo­ración, partici­pación y amistad que siempre caracterizó al CTPCBA.

			Expresamos nuestra gratitud a todas las gestiones que lograron fortalecer el concepto institucional de la entidad, puesto que la impulsaron a instalarse en un sitial preferencial de reconoci­do prestigio, tanto en el ámbito nacional como en el internacional.

			Y también vaya nuestro voto de éxito para las futuras generaciones de traductores públicos, que no solo sabrán valorar y conservar todo lo conquistado hasta hoy, sino que en idéntica ruta de esfuerzo y aporte personal, lograrán el inimaginable crecimiento de este querido y esforzado Colegio.

			Trad.a MERCEDES PEREIRO y Trad.a MARÍA CRISTINA MAGEE

		


		
			PARTE I

			INTRODUCCIÓN

		


		
			BREVE HISTORIA DE LA PROFESIÓN DE TRADUCTOR PÚBLICO EN EL  RÍO DE LA PLATA   (1)

			Ni en sus más excéntricas fantasías oníricas, Francisco del Puerto pudo imaginar que aquel desafortunado desembarco en la costa del Uruguay lo iba a convertir en el primer intérpre­te blanco del Río de la Plata.

			Antes del Descubrimiento de América, dada la densa y variada población del continente, ya existían intérpretes indígenas que traducían órdenes y mandatos para hacerlos conocer entre las tribus de lenguas diferentes. Un ejemplo es la tribu de los naugatlatos, quienes eran una suerte de intérpre­tes oficiales de la monarquía azteca que acompañaban, de región en región, a los emisarios del Imperio para pregonar órdenes y el monto de los tributos.

			Ya al descubrir América, Cristóbal Colón se había dado cuenta de la importancia que revestían los intérpretes para su comunicación con el Nuevo Mundo  (2). Con este pensamiento, había tomado cautivos a varios indios, y los había llevado consigo en su viaje de regreso a España, además de recomendar a la Corona que, en el futuro, los navegantes debían viajar en compañía de un intérprete. 

			Según relata Vicente Guillermo Arnaud en Los Intérpre­tes en el Descubrimiento, Conquista y Colonización del Río de la Plata, el grumete García del Puerto fue el único sobrevi­viente de aquella travesía de Juan Díaz de Solís (1516) que culminó con la matanza de toda la tripulación de la nave a manos de los indios guaraníes.

			Luego de la muerte de Juan Díaz de Solís, Sebastián Caboto lo reemplazó en el cargo de piloto mayor del Reino. En 1527 se internó en aguas del Río de la Plata en busca de metales preciosos, de cuya existencia le habían llegado noticias. Tras la fundación del Puerto de San Lázaro, tuvo su primer encuen­tro con el grumete Francisco del Puerto, quien no solo le sirvió de intérprete, sino que también le informó sobre el camino a la Sierra de la Plata en la confluencia del río Carca­rañá con el Paraná, lugar donde, posteriormente, Caboto fundó el fuerte de Sancti Spíritu.

			Como ya se ha dicho, Francisco del Puerto se convirtió en el primer intér­prete o lengua blanco. En esa época, esta actividad suponía –además de explicar a otras personas algo dicho en idioma desconocido– oficiar de «conseje­ro» o «mentor», guía y persona experimentada en temas de responsabilidad.

			Los lenguas (o las lenguas, como se decía en el siglo XVI) gozaban de buen prestigio en las escuadras descubridoras de nuevas tierras. Se trataba de valientes e intrépidos indivi­duos que impulsaron expediciones y conquistas. Eran personas dotadas de gran practicidad y tenían un buen cono­cimiento del terreno: conocían las lenguas, costumbres y tradiciones indígenas; y sus opiniones y consejos eran escuchados en procura de éxitos para la conquis­ta.

			Si bien en principio la interpretación de las muchas lenguas americanas estaba a cargo de indígenas cautivos de otras tribus, más tarde –con la llegada de los europeos–, se incorporaron a esta tarea los marinos náufragos, extraviados o abandonados en castigo, quienes al ser rescatados por los indios, se amoldaron a su ambiente, desde donde, con el tiempo, se iniciaron como lenguas que aconsejaban a los conquistadores sobre la conducta a adoptar, de acuerdo con la idiosincrasia de cada tribu.

			No pocas expediciones fracasaron por no escuchar las recomendaciones de los lenguas, y muchas tuvieron inesperado éxito, gracias a su intervención, ya que podían aplacar los ánimos y reclamos indígenas hablándoles en su mismo idioma.

			En los años de la conquista, se conocieron muchos intér­pre­tes. De hecho, cada armada llegó a viajar con uno de ellos. Los más conocidos fueron Gonzalo de Acosta, Antonio Tomás, Hernando de Ribera, Francisco del Puerto, Enrique Montes, Melchor Ramírez, Jerónimo Romero, Andrés de Arçamen­dia, Ruy García Mosquera, Jerónimo Pérez y Hernando de Sayas.

			Es digno mencionar el reconocimiento de Alvar Núñez Cabeza de Vaca hacia el invalorable trabajo de los lenguas, haciendo conocer estatutos y ordenanzas que lo reglamentaban. Este conjunto de normas –dictado con el fin de delimitar la función de los lenguas, de preservar su moral y el buen trato de los indios– constituye un antecedente de las leyes que poste­rior­mente rigieron la labor del intérprete ante el funciona­rio u organismo de gobierno o de justicia y ante la Audien­cia.

			Una Real Cédula de 1596 dispuso la enseñanza del caste­lla­no a los indios de Buenos Aires por sacerdotes que domina­ban la lengua indígena, por lo que estos misioneros tuvieron la doble tarea de evangelizar y de dar a conocer el castella­no entre los naturales del Río de la Plata. Pero ante la diversidad de lenguas indígenas (abipón, aimara, guaraní, mocobí, etc.), se vieron obligados a recurrir a los lenguas no solo para facili­tar el trato coti­diano con los aboríge­nes, sino también para hacer entender sus sermones, introdu­cirlos en los principios de la religión cristiana y para adminis­trarles los Sacramentos del Bautismo, Matrimonio, Comunión y Extre­maunción.

			Como es de prever, los mismos sacerdotes se convirtieron en padres len­guas que no solo cumplieron con el cometido de catequizar en las distin­tas lenguas indígenas, sino que también crearon diccionarios y gramáticas e incluso tradujeron textos para su enseñanza. A través de la empe­ñosa y ardua tarea jesuita, en la actualidad estamos en condiciones de conocer la morfología de una variedad de lenguas de las que, hace mucho, no existen hablantes.

			Las Leyes de Indias únicamente contemplaban la actuación de los intérpretes para el caso de los indios. Sin embargo, existía un recurso legal para el caso de los bozales o boza­lones  (3) que eran parte en una contienda judicial, para quienes el Árbitro Judicial disponía la designa­ción de un intérprete. Lo mismo sucedía para personas de otras nacionali­dades residen­tes o de paso por el territorio. A este fin, la Audiencia designaba como intérpretes a extran­jeros con cierto tiempo de residencia y a viajantes que podían darse a entender en castellano.

			Estas leyes garantizaban el derecho del reo a ser oído. Sin este requisito o si no se entendía la declaración del acusa­do, este no podía ser conde­nado.

			Como es de suponer, la Real Audiencia, como alto tribu­nal de justicia, no habría tenido éxito alguno y quizá ni siquiera habría podido funcionar como tal, de no ser por la existencia de los intérpretes, sin los cuales habría sido impo­sible adminis­trar justicia o asegurar garantías para aquellos que no conocieran el idioma; hecho este que constituye la base para la futura legislación que terminó por reglamentar la profe­sión de Traductor Público.

			En el siglo XVII, los intérpretes estaban comprendidos dentro de los oficiales menores de las Audiencias, y dada la relevancia de su labor, se exigía que debían «ser fieles, cristianos y bondadosos», y cualquier delito contra su fideli­dad era merece­dor de implacable castigo. Ya por entonces, los intérpretes debían jurar ante las Audiencias que traduci­rían bien y fielmente el hecho en cuestión, manteniéndose impar­cia­les al mismo, sin añadir ni obviar nada. Tampoco podían aceptar ningún presente proveniente de ninguna de las partes contrin­cantes o interesadas en el pleito. Esta prohibición era absoluta, y su violación era penada con severidad.   

			Para la designación de intérpretes, se imponía el mayor de los cuidados: todo el Cabildo o la comunidad de indios los examinaba y votaba por su aprobación, mediante la cual, se les aseguraba la inamovilidad en el cargo.

			Con el transcurso del tiempo, la Justicia fue incorporan­do cambios en la intervención del intérprete. A fin de evitar errores de traducción por in­su­ficiente conocimiento de la lengua –que pudieran dar lugar a un engaño o a un fraude– se dispuso la actuación simultánea de dos intérpretes. Luego, y siempre en el intento de lograr una traducción fidedigna, se optó por que cada intérprete actuara independientemente, uno tras otro, y que ambos efectuaran la traducción por separado. Más tarde, se consi­deró conveniente que los indios que no hablaban castellano se presentaran al proceso acompañados por un amigo blanco, quien, con su presencia, aseguraba la exactitud de la traduc­ción. Al respecto, la Recopilación de Leyes de los Reynos de las In­dias de 1680 establecía «...que el Indio que tuviese que declarar pueda llevar otro ladino cris­tia­no que esté presen­te».

			Y pasados los años, una vez más, se requirió la labor de intérpretes a la hora de la conquista. En esa oportunidad, durante las Invasiones Inglesas de 1806 y 1807, en las que se destacó el capitán don Vicente Capello como intérprete perso­nal del General William Beresford. Por su parte, William White, comerciante de origen norteamericano y residente de Buenos Aires, también colaboró en la traducción del pliego de condi­ciones para la rendición británica; J. R. Milla llevó a cabo la interpretación de la conferencia en el Cabildo, convo­cada por Beresford. Incluso son dignos de mención los in­tér­pretes José Maló, Francisco Macarti, F. Arenas, N. Vaite, Ulpiano Barreda y Whittingham.

			Es imprescindible reconocer los invalorables servicios de estos intérpretes, no obstante lo contradictorio de la actua­ción de algunos de ellos, ya que en varias oportunidades, se enlistaron en favor de intereses británicos y, en consecuencia, muchas veces, fueron acusados de cometer infidencias y de tener trato sospe­choso con los invasores.

			En cuanto a Vicente Capello, el destino le ofreció una injusta retribución, pues tuvo que soportar juicio, cárcel, maltrato y confiscación de bienes por el solo hecho de haber actuado como intérprete personal de Beresford. Tras haberlo encontrado culpable de colaborar con el invasor, pudo demos­trar su inocencia recién después de seis años de un intermi­nable proceso, al término del cual, según Providencia firmada por Sarra­tea, Chiclana, Rivadavia y Nicolás de Herrera, se ordenó el desembargo de sus bienes y de la estancia secuestrada, la indemni­zación de sus quebrantos y la devolución de su buen nombre y honor.

			En la segunda mitad del siglo XIX, ya se exigían estudios especiales para poder actuar como Traductor Público. Según manifiesta Vicente Guillermo Arnaud, a través de una exhaus­tiva investigación en los archivos de la Universidad de Buenos Aires, en esa época, para poder obtener el título habilitante, era necesario aprobar tres exámenes anuales del idioma elegido y otros tres de Latín. Cuando la Universidad fue nacionalizada, el título de Traductor Público comenzó a ser otorgado por la Facultad de Humanidades y Filosofía, pero al dejar de existir esta Facultad en 1885, el Colegio Nacio­nal se encargó de expedir el referido título –luego de aprobar el examen correspondiente– y se responsabilizó por crear un Registro de inscripción de Traductores Públicos, cuya nómina era informa­da a la Justicia.

			El candidato a Traductor Público debía rendir un examen habilitante en el Colegio Nacional ante una Comisión presidi­da por el Rector y por catedráticos que este nombraba a tal fin. El examen constaba de una parte escrita y otra oral, en las que el examinado debía responder sobre gramática caste­llana y de la lengua extranjera elegida, sintaxis de composi­ción, teoría de la traducción, y traducción escrita y oral a libro abierto.  

			En 1892, se dictó un decreto por el que se disponía que el diploma de Traductor Público de inglés y francés fuera otorgado por las escuelas nacionales de comer­cio a los alumnos que habiendo cursado los cinco años de estudios secundarios, hubieran obtenido «la clasificación, cuando menos de muy bueno, en dichas materias».

			En 1897 se inició otro cambio de modalidad para la obtención del diploma. Se iniciaba la etapa de exámenes teóricos y prácticos en la Escuela Nacional de Comercio, donde se conservaba un registro de aprobados, que actuarían como peritos ante la Justicia. Asimismo, según un decreto del 1.o de abril de 18974, dicha escuela podía «expedir matrículas par­cia­les de las asignaturas incluidas en los programas», y los alumnos quedaban comprendidos dentro de las reglamenta­ciones de los alumnos regulares, para lo que debían aprobar exámenes de los cursos de Castellano y de idioma extranjero con traduc­ción de documen­tos en general.

			La Ley 9.254 –sancionada el 30 de septiembre de 1913– creó la Facultad de Cien­cias Económicas de la Universidad Nacional de Buenos Aires, que comenzó a funcionar como tal a partir del 1.o de marzo de 1914. Sin embargo, una ordenanza de esta Facultad –del 25 de marzo de 1915– estableció que la carrera de Traductor Público, como curso de «profesiones medias» se seguiría en la Escuela Superior de Comercio Carlos Pellegri­ni, anexa a la Facultad;  y para su ingreso, se exigía tener título de Bachiller en Comercio o la aprobación de un «examen complementario» para el caso de alumnos «egresados de esta­blecimientos similares, colegios nacionales o escuelas de profesores normales». No obstante, el Consejo Directivo de la Facultad dispuso que los Traductores Públicos podían actuar como peritos judiciales, secretarios y jefes de correspondencia, corresponsales periodísticos y en la enseñanza del idioma de su especialidad.

			Diez años más tarde, el 22 de septiembre de 1925, se dictó una ordenanza que reglamentaba el plan de estudios de la carrera, a la que podía acceder cualquier egresado de una escuela secundaria –mayor de edad–, que tuviera un mínimo de dos años de residen­cia en el país y que poseyera certificado policial de moralidad y buenas costumbres. La carrera en sí se compo­nía de una serie de exámenes escritos y orales que el alumno debía rendir ante una mesa presidida por un académico o consejero y por un profesor de Derecho de la Facultad, dos profesores de Castella­no pertenecientes a la Escuela Superior de Comercio Carlos Pellegrini y dos del idioma extranjero elegido.

			Para el caso de idiomas que no se dictaban en la Escuela Superior de Comercio anexa, el Decano formaba la comisión examinadora «de la mejor manera posible».

			Sin embargo, la reglamentación de la carrera de Traductor Públi­co sufrió más modificaciones todavía. Una ordenanza de 1937, dictada por la Facultad de Ciencias Económicas de Buenos Aires, dispuso que para ingresar a la carrera, debía poseerse «título de profesor del idioma elegido, expedido por el Insti­tuto Nacio­nal del Profesorado Secundario, Escuela Normal de Lenguas Vivas u otro instituto oficial, habilitado para ello». Y para el caso de idiomas no incluidos en la enseñanza de dichos institutos,  se admitía el título secundario del país correspondiente, previo examen de Castellano en la Escuela Superior de Comercio Carlos Pellegrini. El alumno egresado como Bachiller o Perito Mercantil podía acceder a la carrera, previo examen de ingreso escrito y oral. El programa de estudios constaba de una «prueba final escrita de traducciones prácticas» y la aprobación de cuatro materias de Derecho: Derecho Civil, Derecho Comercial, Dere­cho Constitucional y Administrativo, y Procedimientos y Prác­tica Pericial.  

			No obstante, en 1950, el Consejo Directivo de la Facultad de Ciencias Económicas resolvió transformar en curso la carrera de Traductor Público, y a los egresados se les otorgó un certificado en lugar de un diploma. Este retroceso formó parte de las marchas y contramarchas que sufrió el desarrollo de la carrera y de la profesión, de lo que nos ocuparemos oportunamente.

			
			
				
					1. Vicente Guillermo ARNAUAD: Los Intérpretes en el Descubrimiento, Conquista y Colonización del Río de la Plata, Buenos Aires: 1950 e Historia y Legislación de la Profesión de Traductor Público, Buenos Aires, 1958.

				

				
					2. Edmundo WERNICKE: Los intérpretes indígenas e hispanos durante los descubrimientos (ver Anexo).

				

				
					3. Se trataba de negros recién llegados al Continente, que desconocían el castellano o lo hablaban mal.

				

			

		


		
			PARTE II

			COLEGIO DE TRADUCTORES PÚBLICOS NACIONALES

		


		
			AÑOS 1938-1955

			CREACIÓN DEL COLEGIO

			Según consta en el Libro de Actas del Colegio de Traductores Públicos, el 22 de febrero de 1938, se reunieron en el edificio de la Avda. de Mayo 810, los Traductores Públicos matriculados ante los Tribunales de la Capital, con objeto de constituir una Asociación Civil, con la denominación de «Colegio de Traductores Públicos». Se aprueban los Estatutos con los siguientes propósitos:

			
					Representar a los Traductores Públicos matriculados ante los poderes públicos.

					Propender al mejoramiento de su situación legal y material.

					Establecer vínculos culturales.

			

			Se determinan tres categorías de socios: Activos, Honorarios y Adherentes, y también se contempla el control de la conducta de los Traductores Públicos, quienes, en caso de observar un desempeño inmoral o indecoroso, pueden ser suspendidos o expulsados por la Comisión Directiva reunida expresamente a tal fin.
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							Walter A. Power
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							Prosecretaria: 

						
							
							Anita Schneidewind

						
					

				
			

			A partir de esa reunión, un enérgico, infatigable y poco numeroso grupo de Traductores Públicos inició un largo camino hacia el reconocimiento, legitimación y jerarquía de la profesión, de la carrera y del Colegio, aspiración que recién muchos años más tarde –exactamente en 1973– encontrará el éxito.

			Con muy pocas satisfacciones y gracias a la perseverancia y a los objetivos claros de estos pioneros, todos los esfuerzos, sinsabores y fracasos fueron superados sin dejar nunca a un lado el motivo que los había reunido. 

			CARRERA EN CIENCIAS ECONÓMICAS:  RELATOS DE ALGUNOS PIONEROS

			De todo esto da cuenta nuestro estimado Dr. Tsugimaru Tanoue, a quien entrevistamos a fin de ahondar en el sentimiento de tan respetado grupo. Habiéndose recibido primeramente de abogado en 1943, el Dr. Tanoue se presentó a rendir examen para obtener su título de Traductor Público en idioma japonés en 1944 y, posteriormente, juró ante la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Civil. No olvidemos que en esa época y también en años posteriores, tal como lo describe el Trad. Emilio Sierra, «la carrera consistía en un examen de ingreso y otro de egreso». Para el caso del Dr. Tanoue, no había profesores para integrar la mesa examinadora. Como era habitual, el Decano inició los trámites para resolver el tema mediante la contribución de la Embajada de Japón, pero al no obtener respuesta, nombró una comisión de ciudadanos japoneses, a quienes contactó mediante las empresas japonesas con sucursales en Buenos Aires. Por fin, la mesa examinadora se formó con cinco representantes de estas empresas que reunían los siguientes requisitos: eran bilingües, tenían título universitario y alto nivel cultural. 

			En cuanto a Emilio Sierra, Traductor Público de Inglés, nos cuenta que se recibió en 1958 y que debió viajar desde Junín, provincia de Buenos Aires, para rendir cada examen de la carrera. Con respecto a las materias de Derecho, cuando la distancia no era impedimento, los alumnos podían optar por concurrir como «oyentes» a las clases que se dictaban para los estudiantes de las distintas carreras en la Facultad de Ciencias Económicas. 

			El programa de estudios constaba de una «prueba final escrita de traducciones prácticas» y la aprobación de cuatro materias de Derecho: Derecho Civil, Derecho Comercial, Derecho Constitucional y Administrativo, y Procedimientos y Práctica Pericial.

			Ese desamparo continuó durante muchos años. La Trad.a Julia Dufour nos cuenta que, en 1967, la Facultad de Ciencias Económicas de la UBA le otorgó el título de Traductora Pública de Francés. Como ya se expuso, a falta de cursos organizados que dictaran las materias, debió recurrir a la capacitación que ofrecía el Consejo Nacional de Mujeres. La profesora era una española que preparaba a los aspirantes en el aspecto jurídico y, luego, desdoblaba el curso: ella misma seguía con los alumnos de francés y otra profesora se hacía cargo del grupo de inglés.

			Era tal el menosprecio que se tenía por la carrera de Traductor Público que, si bien esta pertenecía a la Facultad de Ciencias Económicas, podría haber estado asimilada a cualquier otra Facultad. De hecho, hubo un momento en que se pretendió privarla de su nivel universitario y hasta se intentó su traslado al Instituto de Lenguas Vivas.

			El Trad. Carlos Pérez Aquino, a quienes muchos tienen presente porque, durante muchos años, ocupó el cargo de Secretario de Actas y Matrícula, y su firma figura en el título de Traductor Público de un gran número de colegas, recuerda que el primer contacto que tuvo con el Colegio de Traductores Públicos Nacionales fue a través del Dr. Tanoue y comenta que, después de recibirse, debió tomar clases con Mrs. Pool, y de esa forma, fue perfeccionándose y conociendo el ambiente. Con Tanoue y Sierra, quien, a su vez, se enteró de la existencia del Colegio a través del libro de Vicente G. Arnaud, comparte la opinión de «carrera descuidada», a la que las autoridades restaban importancia. Ni siquiera los empleados de la Facultad la tenían en cuenta, al punto tal que al alumno que se quejaba por no aparecer en la lista de examen para el que se había anotado, se le decía que volviera «en el próximo turno».

			El Trad. Carlos Pérez Aquino posee dos matrículas, pero son tres los idiomas en los que está graduado: En 1955 se recibió de Traductor Público de Inglés y de Francés, y en 1956, de Italiano. Él opina que, dadas las características de la carrera, los profesores eran examinadores, no instructores o educadores. «Era gente macanuda –recuerda– personalidades destacadísimas, pero había una desorganización total, una incertidumbre permanente. Había que asistir a escuchar las clases con los contadores. Los traductores no eran queridos, sobraban. Era la cruda realidad». 

			«En cuanto a los profesores que tomaban los exámenes de Lengua, no eran docentes del idioma, sino profesores de materias de las carreras de Ciencias

			
			
			
			
			CONSOLIDACIÓN DEL PRESTIGIO DEL TRADUCTOR, DEL COLEGIO Y DE LA CARRERA

			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			ÉTICA: LOS PRIMEROS PASOS
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